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Pensiones: ideas para

un año electoral

El sistema
contributivo, si no
han de aumentar
las bases y tipos de
cotización, necesita
recursos
adicionales si los
gastos van a seguir
la senda que todos
anticipamos.

Ya era hora, o no. El caso es que a fi-

nales de agosto ha emergido con gene-

ralidad el temor a que los ingresos

por cotizaciones del sistema español

de pensiones contributivas resulten

insuficientes de cara a financiar ínte-

gramente los gastos contributivos del

sistema. A pesar de la vigorosa recu-

peración del empleo, los recursos del

sistema no han venido aumentando al

mismo ritmo por varias razones. En

primer lugar, porque las bases de coti-

zación de los nuevos ocupados no son

muy elevadas. Por otra parte, porque

las bonificaciones y fórmulas de coti-

zación denominadas de «tarifa plana»

aminoran adicionalmente la recauda-

ción.

Este contexto, la recuperación la-

boral no va a desacelerarse de manera

significativa, aunque la economía es-

pañola retorne gradualmente en 2016

a una tasa de crecimiento potencial

menor que la que observaremos en

2015. Y, sin duda, se normalizará tam-

bién la recaudación a medida que los

apoyos mencionados vayan desapare-

ciendo, lo que debería suceder. 

Pero el avance de las jubilaciones

es imparable, aún teniendo en cuenta

su ralentización gracias a las refor-

mas de 2011 y 2013, y determina ya la

emergencia de un déficit estructural

del sistema de pensiones si solo tene-

mos en cuenta los ingresos por cotiza-

ciones.

Así las cosas, en las últimas sema-

nas han saltado dos propuestas pro-

movidas por el gobierno y, yo diría,

bien asumidas por otros partidos has-

ta donde estos se han permitido opi-

nar del tema. En los medios, sí ha

habido una cierta repercusión que se

ha focalizado con motivo de la pre-

sentación de los PGE y, más concreta-

mente los de la Seguridad Social.

Lo dicho, clara insuficiencia de re-

cursos para el sistema contributivo y

necesidad de tomar acciones decisivas.

La primera de ellas ha sido la de some-

ter las contingencias de viudedad y or-

fandad a otro mecanismo de

financiación que so sean las cotizacio-

nes. La segunda, que no es sino una

reinterpretación de la anterior, ha sido

la de proponer que el sistema de pensio-

nes reciba recursos presupuestarios re-

gulares para afrontar sus compromisos.

Curiosamente, no se ha mencionado la

idea vieja y recurrente de reducir las
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cotizaciones y aumentar el IVA. Bien! No tengo claro

que esto último sea una buena idea.

Creo que es una excelente idea «segregar» las

contingencias de viudedad y orfandad (ambas li-

gadas al evento de fallecimiento del trabajador ac-

tivo o jubilado) del sistema de contingencias

comunes que entonces quedaría básicamente redu-

cido a vejez e incapacidad. Pero no estoy de acuer-

do con que el mecanismo de financiación sea

entonces el recurso a los PGE. También es obvio

que el sistema contributivo, si no han de aumen-

tar las bases y tipos de cotización, necesita recur-

sos adicionales si los gastos van a seguir la senda

que todos anticipamos. 

Pero en un marco de consolidación presupues-

taria como el que nos obliga para mucho, mucho

tiempo, no digamos si además «queremos» bajar

los impuestos, cada euro del presupuesto que se

aplique a la financiación de las pensiones deberá

de salir de la educación, la sanidad, el sistema de

desempleo, etc. No creo que podamos encontrar

recursos presupuestarios para esto, de la misma

manera que no los tenemos para muchas otras ne-

cesidades. Recuérdese que todavía estamos en la

senda de cumplimiento de los objetivos de déficit.

Ahora bien, la lucha contra el fraude fiscal es una

cantera por explotar todavía.

En mi opinión, las contingencias de viudedad

y orfandad, que sí deben segregarse del sistema

contributivo, deben, sin embargo, someterse al

método financiero del seguro. Cada vez, más muje-

res y hombres que causan un derecho a recibir la

pensión de viudedad tienen (o están generando el

derecho a recibir) una pensión de jubilación por

vejez (o incapacidad, por lo tanto) y, además, las

pensiones de viudedad y orfandad las pagan tam-

bién los solteros que nunca se emparejarán ni ten-

drán descendencia, lo que es una manifiesta

«injusticia actuarial», o injusticia a secas.

Si el sistema de pensiones necesita más (y

más) recursos, como parece descontado por todo el

mundo, a medio y largo plazo, la solución es cana-

lizar el ahorro hacia su modalidad de Ahorro Pre-

visional a Largo Plazo (APLP). A corto plazo, pero

solo a corto plazo, pueden hacerse algunos apaños

presupuestarios, pero no sin sacrificios. Es cues-

tión de elegir y el momento actual es que ni pinta-

do para proponer buenas soluciones transitorias

en esta materia también, que sean realistas, sol-

ventes y que induzcan a la sociedad a elegir con

fundamento en un contexto de necesidades am-

plias y recursos escasos ::


